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Ezequiel 11:12: “Entonces sabrán que yo soy el Señor. No han seguido mis estatutos ni han 
cumplido con mis leyes, sino que han adoptado las costumbres de las naciones que los 
rodean.” 

No te has preguntado alguna vez: ¿Por qué las cosas no van bien? ¿Por qué no veo más de 
Dios en mi vida? Tal vez nos hemos acostumbrado a ciertas cosas que no agradan a Dios. 

Hay costumbres en el mundo que son pecaminosas y que Dios aborrece, aunque a veces las 
practiquemos sin darnos cuenta del daño espiritual que nos causan. Estas prácticas traen 
maldición a nuestras vidas y nos alejan del propósito divino. 

Deuteronomio 18:9-12 (NTV). Por causa de estas costumbres abominables, Dios echó de la 
tierra prometida a las naciones que estaban antes que Israel. 

El fundador de la Iglesia Satánica dijo una vez: “Me alegra que los padres cristianos permitan 
a sus hijos adorar al diablo al menos una noche al año. Bienvenidos a Halloween.” Esto nos 
debe hacer reflexionar profundamente. 

Algunas de estas costumbres y prácticas incluyen: 

• Celebrar Halloween 
• Participar en fiestas dedicadas a ídolos (como el Inti Raymi) 
• Consultar horóscopos 
• Practicar chamanismo o hacerse “limpias” 
• Adivinación 
• Usar y confiar en amuletos para la suerte 
• Lectura de cartas, tabaco, té, o la palma de la mano 
• Ser supersticioso 
• Practicar yoga o meditación trascendental 

Hay advertencias claras en la Palabra de Dios: Deuteronomio 4:19 (NTV). Hechos 15:28-29 
(NTV). Salmo 106:28-29 (NTV). 

Los israelitas, aun conociendo al Señor, se mezclaron con los paganos y adoptaron sus malas 
costumbres, desobedeciendo los mandamientos de Dios. Tal vez hemos hecho lo mismo. 

Si seguimos las costumbres del mundo solo porque “todos lo hacen”, dejamos de ser luz y 
bendición para los demás. 

Jeremías 15:19. ¿Qué costumbres hemos practicado que son ofensivas a Dios? 
Es momento de reflexionar, arrepentirnos y apartarnos de todo aquello que no agrada al 
Señor. Recordemos que fuimos llamados a ser santos y diferentes, no a imitar al mundo. 


